
RELATO DE COSECHITAS 

En estos días cosechamos saberes, entendimientos, risas y complicidades; también preguntas 
que abrieron ventanas y búsquedas que nos pusieron en camino. Llegamos con abrazos y el 
suelo ya nos conocía: el cuidado del lugar, de las aves y de las plantas nos acomodó el pulso. 
Empezamos jugando con los tres tiempos —cambio, transformación y muerte como parte de un 
mismo río— y dibujamos líneas del tiempo para ver nuestras trayectorias entretejidas: fractales 
que confirmaron que la red sucede a través del espacio y del tiempo. Notamos que el juego 
también vive en los intersticios; no solo en horarios. Hasta apareció un prototipo, el “juego de 
la U”, lanzado como apuesta por lo posible. Al ordenar lo vivido, nos asomó una duda fértil: 
¿cómo pasar de los hechos a los sentidos? Abrimos un Kanban de profundización para que cada 
quien tome un hilo y lo lleve más lejos. El comienzo se sintió, a la vez, como un pequeño cierre: 
nos reconocimos. 

La franqueza nos hizo bien y la complicidad se volvió casa. Nombramos un patrón a soltar: decir 
que sostenemos herramientas ágiles y no practicarlas. Entramos de lleno a la conversación 
sobre poder y jerarquías: distinguimos entre jerarquías opresivas y jerarquías saludables, y 
preferimos imaginar una holomidalidad con nodos y responsabilidades distribuidas antes que 
una “horizontalidad plana” que, al final, desdibuja el cuidado. Aceptamos el pulso caos–
armonía como un mismo latido: los quiebres abren resignificaciones. Pasamos del “no quiero 
poder” al discernimiento de qué formas de poder sí sirven y cómo las ponemos al servicio de 
lo que cuidamos. Dos preguntas quedaron como faro: ¿qué falta aquí? y ¿a qué nos invita 
esto? Mantuvimos el “aquí” amplio para que quepan red, proyectos y personas. 

Bajamos a tierra. Aparecieron palabras que a veces evitamos, y que, sin embargo, sostienen los 
sueños: operatividad, inteligencia financiera, mercadotecnia, vínculo con la comunidad. 
Compartimos errores —hasta los que dan pena— para que se vuelvan precedentes compartidos 
y no tropiezo solitario. Volvimos al Starter Kit: profesionalizar sin traicionarnos, cacarear lo 
que aportamos al barrio, entender que el dinero, cuidado con propósito, no nos compra, nos 
sostiene. 

La pausa nos volvió a juntar en el centro: café, respiración, ritmo. El ejercicio de hilos nos 
mostró que la red cambia según la pregunta; si miramos comunicación, emergen unos nodos; si 
miramos proyectos activos, aparecen otros; al iluminar un plano, se despiertan los demás. La 
confianza en el cuerpo y en la autoridad facilitadora habilitó el “allá” necesario: de aire a 
tierra. Los ejercicios “de aire” sostuvieron preguntas “de tierra”: ¿qué queremos, por qué, 
cómo? Entre misiones intersticiales —ordenar cronologías ALC, inventar palabras, coleccionar 



frases y fotos—, la línea del tiempo ganó códigos de color para distinguir aperturas, 
formaciones, nacimientos y cierres. Nos sentamos al conversatorio de “¿qué queremos hacer 
juntas? ¿por qué? ¿cómo?” en tres planos: horizonte (lo planetario), red (operatividad y 
comunicación) y valores (cuidado, colaboración, claridad). Bosquejamos comités, 
documentamos acuerdos, abrimos a participación. Las historias del Mangle y de Crecer Verde 
nos recordaron el valor de compartir lo cotidiano entre contextos distintos; feminismos, 
Culturilla y TRIS nos ayudaron a leer roles fantasma y abusos de poder, no para saltar de un 
extremo a otro, sino para integrar. Desde las Prácticas Narrativas pedimos herramientas para 
pausar y amplificar agencia; volvimos a la tríada autodirección–autoridad–jerarquías con el 
acento puesto en el cuidado, y se imaginó un grupo de estudio del Starter Kit con mirada 
latinoamericana. Mirando hacia adelante, entendimos el Encuentro ALC 2025 como un ALC 
temporal: laboratorio vivo, Diario Colectivo como práctica, y llegar con una intención concreta 
para darle ciclo ágil a lo que soñamos. También nos dimos permiso de catarsis: hubo espacio 
seguro y la pregunta abierta por el formato más cuidadoso para sostener procesos intensos. 

Mientras tanto, la cocina fue escuela: recetas, detalles, logística amorosa; esa también es 
facilitación. Nos propusimos un nombre para reconocernos: Red Ágil —RED como Relaciones 
de Ecosistemas (el adjetivo se quedó en deliberación)— y otras fórmulas que evocan lo que 
somos, como red de conciencias atraídas. Redactamos un propósito para no olvidar el norte: 
ser un organismo que promueve una cultura donde las personas puedan ser auténticas en 
vinculación consciente con su entorno, informadas por sustentabilidad, conexión, 
colaboración, autonomía, juego y libertad. Y nos preguntamos: ¿cómo le damos manos y pies 
a esa frase? 

Dibujamos entonces la forma que abraza. En el centro, un Consejo de Cultura para cuidar y 
operativizar valores; alrededor, Documentación como espiral que lo abraza todo; una 
sostenedora de coherencia con vista de águila para afinar vínculos y flujos; y comisiones para 
Comunicación, Vinculación y Polinización, Economía y Finanzas, Sustentabilidad/
CarreTIC, Congregaciones, Acompañamiento Terapéutico, Investigación Pedagógica, 
Política y Legalidad y Creación de Capacidad. Acordamos digitalizar y arrancar. Al mismo 
tiempo, pensamos un Árbol Ágil propio que ubique raíces, tronco, ramas y hojas desde 
nuestro contexto, y miramos proyectos que laten cerca —Regenesis, Barrios Ágiles, 
Agilizadora— para reconocer cruces y aperturas. Incluso la astrología entró como lectura 
colectiva para balancear ritmos y agendas. 

Cerramos encarnando: pulso y respiración, un hilito rojo entre corazones, y el Comité de 
Magia recogiendo objetos de poder. Nos fuimos con la imagen que Maga dejó en el papel: un 



ecosistema vivo donde árboles, aves, micelio, libélula, colibrí, mandrágora y búho nos ayudan a 
ubicarnos sin fijarnos, a cuidarnos sin aplanarnos, a nutrirnos sin olvidar que cada quien trae 
su semilla. 

Así, lo que cosechamos tiene nombres sencillos y hondos: saberes (prácticas, distinciones, 
precedentes compartidos), entendimientos (formas de poder que cuidan, pausas que ordenan, 
cuerpos que deciden), risas y complicidades (la materia prima de la confianza), preguntas que 
nos vuelven brújula —¿qué falta aquí?, ¿a qué nos invita?— y búsquedas con dirección —
estructura viva, finanzas con propósito, documentación que conversa, comisiones en marcha—. 
Con eso en las manos, cada quien se llevó una intención para darle ciclo ágil en su territorio, y 
la red, una forma para seguir sembrando. Que lo cosechado nos alimente para lo que viene. 


